Bueno chicos, voy a ser yo quien haga una crónica un poquinin más detallada de la cena, ya que para mí esto fue un acontecimiento histórico, así que como tal merece una redacción mas precisa, aunque sea desde mi punto de vista:

Sobre las 20:50 llegué al VIPS de Fuencarral, entré en el Ginos y fui directo a la última mesa (como me dijo Karen por el móvil 10 minutos antes) Y allí estaban todos, mirándome como si me esperaran ansiosos, y yo estaba un poco cortado, la verdad, así que para disimularlo un poco decidí hacer una entrada triunfal, es decir, hacer una chorrada para expresar seguridad, así que sin decir palabra choqué con fuerza los tacones de las botas, me cuadré e hice un saludo militar con toda regla. Así que después de hacer el ridículo un poco me sentí más seguro. Luego saludé uno a uno, Tendero con una sonrisa de complicidad, Álvaro ( - Ostia que joven – pensé) Mano, que me dio la misma de forma cruzada demostrando que ya éramos amigos anteriormente, Karen que me dio 3 besos después de decirme lo loca que estaba por conocerme, Cohiba (-joe que joven también -) Xilhoe, y Morgana que me tiró un beso desde la esquina, ya que no podía moverse desde allí.

No pasaron ni 5 minutos y Tendero y yo ya éramos grandes amigos. La conexión fue maravillosa, no es que fuéramos almas gemelas, pero nos entendíamos muy bien.

Pronto empezamos a sacar nuestro tema poco a poco, primero con un poco de pudor, nos referíamos al spanking como “el tema”, hasta que palabras como azotes, castigo, sadomaso, dominación, fusta, y alguna más gorda (por parte mía, claro) empezaron a volar por aquella sala de la forma más normal. Con esto quiere decir que poco a poco nos desinhibimos, cosa que nos hizo sentir muy a gusto a todos. Al fín y al cabo para nosotros son palabras de uso común.

Fue Karen quien se arrancó levantando la voz para que todos la oyéramos al comentar las relaciones del Spanking con el BdSm. Las chavalillas de al lado estaban un poco mosca, se fueron al rato.

Mientras leíamos la carta, Mano propuso que pidiéramos de todo un poco y así picoteábamos todos, en vez de que cada uno pidiera lo suyo. Compartir era una buena manera de demostrar unión y confianza. 

Cuando llegó la cena se me encendieron los ojos, tenía más hambre que el perro de un ciego. No me acuerdo como se llamaba cada cosa, ya que eran nombres italianos. Eran pizzas (eso si) queso de Brie, dos ensaladas y unos panecillos tostados con diferentes cositas por encima. Me puse la servilleta sobre las piernas mientras observaba un precioso panecillo con queso fundido y una anchoa partida por la mitad, ya tenía objetivo primordial en aquella mesa, pero mientras me recogía el pelo, Tendero le echó mano antes que yo.


- Cabrón, has cogido el que yo quería...- No pude resistirme. Aunque lo dije en medio en broma, tendero muy majo lo partió por la mitad y dejo un trozo en mi plato.

Álvaro y yo nos prestamos silenciosamente a rematar el corte de las pizzas.


- Vaya Duende, pareces un profesional...- Dijo Tendero mientras terminaba de partir la pizza a toda velocidad.


- Demasiada comida basura – Contesté. 

Tendero comía de todo, Álvaro tenía predilección por la pizza, Mano de todo también, Karen un poquito de ensalada, a Morgana no la veía, Cohiba le daba a todo también, a Xilhoe le encantó el queso de Brie y conmigo la pizza y los panecillos temblaban. 

Nos reímos mucho durante la cena, aunque en algunos ratos salía nuestra vena teórica y nos poníamos más serios. Pero bueno, fue divertido.

El postre dejó que desear. Después vinieron el café y las copas. Café con leche fría para Mano y Xilhoe, Beefeeter para Morgana, Ron con limón para Cohiba y Tendero, J&B con cocacola para Álvaro y para mi (no tenían Jhonnie Walker) y bueno, más Fanta limón para la jefa.

En ese rato fue cuando Karen se sentó a mi lado y pude ver su preciosa faldita escocesa y los maravillosos zapatos de tacón altísimo sujetos a sus diminutos pies con una cinta cruzada, y como en la canción de Sabina, llevaba medias negras. Aunque me defraudó un poco, porque no se había puesto Channel. Estuvo muy cariñosa conmigo ese rato, no paró de abrazarme, besarme y acariciarme, pero nos pusimos un poco tristes en aquel rato porque sacamos el tema del desamor a relucir, luego se sentó Álvaro con nosotros y salió la política exterior. Pero enseguida volvimos a nuestro tema, nuestra fantasía. Y así Tendero, Álvaro, tía Karen y yo empezamos a sumergirnos en nuestras experiencias, fantasías, opiniones... y ya no solo sobre spanking sino sobre todo lo relacionado con el placer, como el sexo, la adrenalina, los sueños... fue el mejor rato de la noche. Álvaro hablaba poco, pero me encantaba su forma atenta de escuchar, y cuando hablaba no dudaba nada en lo que decía.

En una de estas alcé mi copa y dije:


- ¡Por el vicio! – Todos me acompañaron en aquel brindis.

Cuando se fue Xilhoe ya nos pusimos a hablar todos juntos. Debe ser que con 7 era más fácil que con 8.

Sobre las 2 y pico nos medio echaron del Ginos. Acompañamos a Morgan a pillar un tequi (taxi) Después fuimos a ver donde podíamos tomar unas copichuelas sentados en un sitio de tranquis. Entramos en 2 lugares y en los dos no habías sitio para nosotros. Hasta que el destino nos llevó a un lugar algo extraño donde en el escaparate (si, era una cafetería con escaparate) había expuestos varios libros infantiles de texto súper antiguos, entre ellos el clásico “Álvarez” (el de la portada del niño y la niña en la playa) Era un garito ambientado en un colegio antiguo, y Tendero amenazó a Karen con que estábamos en el sitio perfecto para aprender tablas de multiplicar, y ella tuvo el valor de entrar ahí sola con 4 hombrotes como nosotros.

Una vez dentro, algunos optaron por el café irlandés, entre ellos Karen cuando la dijeron que no tenían Fanta limón.

Estuvimos un buen rato en el sitio aquel, hasta que tía Karen empezó a quedarse dormidita (había dormido 2 horas) así que pagamos y nos fuimos.

La glorieta de Bilbao a las 4 de la mañana no es el mejor sitio para pillar un taxi, y 3, que eran los que necesitábamos, menos todavía. A mí no me apetecía irme a la cama tan pronto y meterme en el maldito búho, y menos con lo bien que me lo estaba pasando con Tendero, así que decidí irme al hotel con él y continuar la fiesta. 

Fuimos bajando calle abajo para ver si en la próxima glorieta había más suerte con los taxis, pero tampoco, así que continuamos. De Colón a Cibeles, donde Mano fue a pillar el búho pero luego apareció calle abajo para compartirlo con alguno de nosotros, pero Karen dijo que ya bajaba con Tendero y yo hasta ronda de Atocha, donde esperaría a su hermano para llevarle en coche hasta casa. Así que Fue Álvaro quien subió a aquel taxi y tía Karen, tendero y yo continuamos callejeando Madrid. El museo Thyssen, el paseo del prado... yo haciendo de guía turístico a Tendero, incluso le decía que obras y de que autores podía encontrar en cada museo. Y así llegamos a Atocha, Karen se quedó en la inmensidad de la glorieta móvil en Mano esperando a su hermano tras darnos un cariñoso abrazo y recordarnos lo contenta que estaba de habernos conocido.

Tendero y yo subimos al hotel y charlamos largo y tendido sobre aquella noche y sobre otros temas, hasta que Tendero empezó a roncar y yo me salí a la terraza a fumar un cigarrillo mientras observaba la inmersidad del nocturno Madrid en aquella terraza del último piso del edificio de detrás del museo reina Sofía.

Tras la última bocanada de mi Luky Strike “ligth” (Karen, me supo mejor un habano del nº5) tiré al vacío la colilla del cigarro con cierto orgullo para ver como se estrellaba contra la vacía calle.

Esta vez sí que me sentía realmente orgulloso de ser como soy y feliz de ser yo mismo.

